
Texto 1 

Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla, 

y un huerto claro donde madura el limonero;  

mi juventud, veinte años en tierra de Castilla; 

mi historia, algunos casos que recordar no quiero. 

Ni un seductor Mañara, ni un Bradomín he sido     (NOTA:seductores célebres ) 

ya conocéis mi torpe aliño indumentario -,  

mas  recibí la flecha que me asignó Cupido,  

y amé cuanto ellas pueden tener de hospitalario.         ("ellas", las mujeres) 

Hay en mis venas gotas de sangre jacobina,               (revolucionaria) 

pero mi verso brota de manantial sereno;  

y, más que un hombre al uso que sabe su doctrina, 

soy, en el buen sentido de la palabra, bueno. 

Adoro la hermosura, y en la moderna estética  

corté las viejas rosas del huerto de Ronsard;            (poeta francés del s. XVI) 

mas no amo los afeites de la actual cosmética,           (afeite es cosmético) 

ni soy un ave de esas del nuevo gay-trinar.             (gay : alegre) 

Desdeño las romanzas de los tenores huecos             (canciones sencillas y tiernas) 

y el coro de los grillos que cantan a la luna. 

A distinguir me paro las voces de los ecos,  

y escucho solamente, entre las voces. una.  

¿Soy clásico o romántico? No sé. Dejar quisiera 

mi verso, como deja el capitán su espada:  

famosa por la mano viril que la blandiera,  

no por el docto oficio del forjador preciada. 



Converso con el hombre que siempre va conmigo  

-quien habla solo espera hablar a Dios un día -;  

mi soliloquio es plática con este buen amigo     ( NOTA: soliloquio : monólogo, plática : charla) 

que me enseñó el secreto de la filantropía.         (NOTA: filantropía : amor al prójimo) 

Y al cabo, nada os debo; debéisme cuanto he escrito.  

A mi trabajo acudo, con mi dinero pago  

el traje que me cubre y la mansión que habito,  

el pan que me alimenta y el lecho en donde yago. 

Y cuando llegue el día del último viaje, 

y esté al partir la nave que nunca ha de tornar,  

me encontraréis a bordo, ligero de equipaje, 

casi desnudo, como los hijos de la mar. 

(Antonio Machado, CAMPOS DE CASTILLA, publicado por primera vez en  El 
Liberal el 1-4-1908.) 

  

Texto 2 

Michael Ende, MOMO. 

Pero un día corrió la voz entre la gente de que últimamente vivía alguien en las ruinas. Se 
trataba, al parecer, de una niña. No lo podían decir exactamente, porque iba vestida de un 
modo muy curioso. Parecía que se llamaba Momo o algo así. 

El aspecto externo de Momo ciertamente era un tanto desusado y acaso podía asustar algo 
a la gente que da mucha importancia al aseo y al orden. Era pequeña y bastante flaca, de 
modo que ni con la mejor voluntad se podía decir si tenía ocho años sólo o ya tenía doce. 
Tenía el pelo muy ensortijado, negro como la pez, y con todo el aspecto de no haberse 
enfrentado jamás a un peine o unas tijeras: Tenía unos ojos muy grandes, muy hermosos y 
también negros como la pez y unos pies del mismo color, pues casi siempre iba descalza. 
Sólo en invierno llevaba zapatos de vez en cuando, pero solían ser diferentes, 
descabalados, y además le quedaban demasiado grandes. Eso era porque Momo no poseía 
nada más que lo que encontraba por ahí o lo que le regalaban. Su falda estaba hecha de 
muchos remiendos de diferentes colores y le llegaba hasta los tobillos. Encima llevaba un 
chaquetón de hombre, viejo, demasiado grande, cuyas mangas se arremangaba alrededor 
de la muñeca. Momo no quería cortarlas porque recordaba, previsoramente, que todavía 



tenía que crecer. Y quién sabe si alguna vez volvería a encontrar un chaquetón tan grande, 
tan práctico y con tantos bolsillos.  

 

Texto 3 

 

A UN HOMBRE DE GRAN NARIZ       Quevedo 

Érase un hombre a una nariz pegado, 
érase una nariz superlativa, 
érase una alquitara medio viva , 
érase un peje espada muy barbado. 
 
Era un reloj de sol mal encarado, 
érase un elefante boca arriba, 
érase una nariz sayón y escriba , 
era Ovidio Nasón más narizado. 
 
Érase un espolón de una galera, 
érase una pirámide de Egipto, 
las doce Tribus de narices era. 
 
Érase un naricísimo infinito, 
frisón archinariz, caratulera  
sabañón garrafal, morado y frito. 
 
 

Texto 4 

 
Palencia era clara y abierta. Por cualquier parte tenía la entrada franca y alegre y se partía 
como una hogaza de pan. La calle mayor tenía soportales de piedra blanca y le daba el sol. 
Las torres también eran blancas, bajas y fuertes y, el río, maduro y caudaloso. Al otro lado 
del río estaba la vega poblada de viñas, hortalizas y árboles de frutas; surcada de canales. 
Por los canales iban las barcazas llevadas por mulas que tiraban de maromas desde la 
orilla y resbalaban con sus cascos en el fango. El agua de los canales tomaba, con el 
poniente, un color lánguido y fecundo de azul blanquecino con reflejos verdes o rojos.  
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